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correspondientes documentos AECA.
A partir de la aprobación de ese
nuevo PGC, que se hace obligatorio
para todas las empresas, se consigue
en nuestro país, tal y como señaló el
Consejo de Estado en el informe pre-
ceptivo para su aprobación, la incor-
poración a nuestro ordenamiento ju-
rídico de un nuevo Derecho que, de-
nominado Derecho Contable, elevó a
norma jurídica el acervo de criterios
contables que hasta ese momento
eran voluntarios para nuestras
empresas.

Después de ese hito, AECA siguió
emitiendo documentos que comple-
mentaban y ayudaban a la interpre-
tación correcta de las normas vigen-
tes, ofreciendo criterio en lo no regu-
lado a través de su opinión, en aras
del prestigio logrado en su anterior
labor.

El proceso de internacionalización
de la economía española exigió una
evolución normativa, tomando en
consideración que el usuario podía
provenir de cualquier país, lo que
exigía un lenguaje común. En este
punto, AECA tuvo en cuenta el cuer-
po normativo elaborado por el IASB,
que en el año 2002 la Unión Europea
también utilizó como referente euro-
peo para obligar desde 2005 a los

grupos cotizados a aplicar las Nor-
mas Internacionales de Información
Financiera. Este proceso se formalizó
mediante la incorporación de las
normas emitidas por el IASB en los
reglamentos de la UE, consiguiendo
implementar un lenguaje económico-
contable en los emisores de informa-
ción financiera para los mercados de
capitales que fuera comprendido por
cualquier posible usuario con inde-
pendencia de su procedencia.

Ante ello y dado que la Unión Eu-
ropea solo obligó a los grupos cotiza-
dos a aplicar dicha normativa, nues-
tro país tomó la decisión de incorpo-
rarla a las cuentas anuales individua-
les, de forma que se emitieran con
esos criterios. Si bien, para preservar
el ritmo de incorporación así como la
posibilidad de matizar alguna especi-
ficidad, dicha decisión exigió la apro-
bación de un nuevo PGC, el de 2007,
donde se introdujeron los citados
criterios.

Todo el proceso señalado ha sido
beneficioso para la normalización
contable, no obstante se observa
desde hace algún tiempo que los
cambios tan frecuentes en la norma
internacional afectan negativamente
al objetivo logrado del lenguaje con-
table común.

En este entorno, AECA continuará
con su labor y objetivos, siguiendo con
la emisión de documentos sobre prin-
cipios contables y la incorporación de
otros en los que, de forma ágil y con-
creta, indique su opinión respecto a
ciertos puntos que ofrezcan interés.

Adicionalmente, se entiende nece-
sario el reconocimiento de una figu-
ra que ha venido fraguándose, a
saber, la del experto contable acredi-
tado como profesional que estando

en posesión de un superior conoci-
miento y experiencia, pueda ser un
referente para poder aclarar y ayu-
dar a interpretar la información eco-
nómico-contable. Con este objetivo,
AECA se plantea emitir una acredita-
ción de forma estricta y rigurosa,
mediante un proceso que permita ge-
nerar confianza a la demanda social
que existe al respecto, como refuerzo
al proceso de normalización contable
seguido y al que vendrá en el futuro.

U
n análisis de la situación
de la normalización conta-
ble española exige realizar
una retrospección que per-

mita evidenciar la cuestión. Remon-
tándonos pues al panorama de la
normalización contable en España
en el año 1979, puede sintetizarse en
dos puntos.

1) En 1973 se aprobó el primer
Plan General de Contabilidad (PGC),
imbricado con la normativa fiscal y
de aplicación voluntaria. En este sen-
tido, se aprobó una regularización de
balances que podía aplicarse por las
empresas que “voluntariamente” se
comprometieran a su aplicación, re-
saltando así la potencia de la norma-
tiva tributaria en los inicios de la
normalización contable española.

2) Las empresas cotizadas, necesi-
tadas de financiación, consideraban
necesario emitir sus estados finan-
cieros con criterios aceptados en los
mercados, en aras de lograr su com-
prensión y comparabilidad con em-
presas extranjeras, superando así los
criterios recogidos en el citado PGC
1973.

Ante ello, un grupo de profesiona-
les compuesto por profesores univer-
sitarios de Contabilidad, auditores
de cuentas y responsables de empre-
sas, preocupados por incorporar en
sede nacional lo que ya aplicaban
fuera de nuestras fronteras como un
corpus en evolución de criterios con-
tables generalmente aceptados, deci-
dieron crear AECA, cuyo fin era,
entre otros, el de configurar una
serie de principios que fueran acep-
tados por las empresas con el único
objetivo de que la información con-
table elaborada en aplicación de
aquellos fuera útil y comparable con
la de empresas de países de nuestro
entorno. Este proceso permitió
incorporar a nivel nacional, consi-
derando nuestra idiosincrasia, un
conjunto de principios contables
que se constituyeron, con el trans-

curso del tiempo, en generalmente
aceptados.

El éxito logrado queda constatado
por el hecho de que los principios
contables AECA fueron adoptados
por las empresas y los auditores, que
los tomaban como principios genera-
les sobre los que descansaba su opi-
nión. La ratificación de este proceso
tuvo su máximo exponente con la in-
corporación al PGC de 1990 de mu-
chos de los criterios recogidos en los
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